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Oración de inicio del año de espiritualidad

AMBIENTACIÓN
En el centro de la capilla podemos poner una imagen de Marcelino, una de María y un póster de Jesús o una cruz. Puede haber también un recipiente con agua, una pequeña jarra y varias plantas alrededor de estas imágenes. Podemos colocar también imágenes de niños y jóvenes (posters, periódicos,...), o situaciones de nuestro mundo,... Delante de cada una de ellas, pondremos un vaso vacío.
MOTIVACIÓN

Nuestra época actual se caracteriza por una sed de espiritualidad. Nosotros, los discípulos de Marcelino, creemos que nuestra espiritualidad es un regalo de Dios para compartirlo con la Iglesia y el mundo. Si somos capaces de testimoniar en nuestras vidas cotidianas el dinamismo de esta espiritualidad, los demás, sobre todo los jóvenes y los niños, se sentirán atraídos e invitados a adoptarla como su propia manera de llegar a ser “agua viva”. (Agua de la Roca, 42)

CANTO DE ENTRADA

Como Marcelino

Tú, Señor, desde la cruz

nos das tu amor, tu buena Madre.

En silencio y sencillez

camina fiel a nuestro lado.

Marcelino encontró

en sus brazos la bondad;

como el que nada posee

le consagra su amor.

Yo también quiero sentir

tu presencia junto a mí;

te confío mi camino

toma tú mi corazón.

Tú me enseñas a rezar,

sentir a Dios en el silencio.

Haz que aprenda de tu sí,

a serle fiel toda mi vida.

Marcelino te miró

y con fe te supo amar.

Confiando que tu amor

con nosotros estará.
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I. MI ALMA TIENE SED

Antes de dirigirnos al Señor con el salmo 83 podemos dedicar un momento de silencio para presentarle las necesidades del mundo que nos rodea. ¿De qué tiene sed el mundo? ¿De qué tienen sed los jóvenes con los cuales trabajamos? ¿De qué tengo yo sed?... Podemos recordar situaciones, personas, momentos,... que, de algún modo, nos hablen de las necesidades de nuestro mundo. 
Salmo 83 

AÑORANZA DEL TEMPLO 


¡Qué deseables son tus moradas,
Señor de los ejércitos!
Mi alma se consume y anhela
los atrios del Señor,
mi corazón y mi carne
retozan por el Dios vivo.

Hasta el gorrión ha encontrado una casa;
la golondrina, un nido
donde colocar sus polluelos:
tus altares, Señor de los ejércitos,
Rey mío y Dios mío.

Dichosos los que viven en tu casa,
alabándote siempre.
Dichosos los que encuentran en ti su fuerza
al preparar su peregrinación:

Cuando atraviesan áridos valles,
los convierten en oasis,
como si la lluvia temprana
los cubriera de bendiciones;
caminan de baluarte en baluarte
hasta ver a Dios en Sión.

Señor de los ejércitos, escucha mi súplica;
atiéndeme, Dios de Jacob.
Fíjate, oh Dios, en nuestro Escudo,
mira el rostro de tu Ungido.

Vale más un día en tus atrios 
que mil en mi casa,
y prefiero el umbral de la casa de Dios
a vivir con los malvados.

Porque el Señor es sol y escudo,
él da la gracia y la gloria;
el Señor no niega sus bienes
a los de conducta intachable.

¡Señor de los ejércitos, dichoso el hombre
que confía en tí!
II. DAME DE ESA AGUA
ACLAMACIÓN AL EVANGELIO
Canta aleluya al Señor. (2)

Canta aleluya. (2)

Canta aleluya al Señor.
LECTURA DEL EVANGELIO DE SAN JUAN (Jn 4,5-15)

Llega, pues, a una ciudad de Samaria llamada Sicar, cerca de la heredad que Jacob dio a su hijo José. Allí estaba el pozo de Jacob. Jesús, como se había fatigado del camino, estaba sentado junto al pozo. Era alrededor de la hora sexta. Llega una mujer de Samaria a sacar agua. Jesús le dice: "Dame de beber." Pues sus discípulos se habían ido a la ciudad a comprar comida. 

Le dice a la mujer samaritana: "¿Cómo tú, siendo judío, me pides de beber a mí, que soy una mujer samaritana?" (Porque los judíos no se tratan con los samaritanos.)
Jesús le respondió: "Si conocieras el don de Dios, y quién es el que te dice: "Dame de beber", tú le habrías pedido a él, y él te habría dado agua viva."
Le dice la mujer: "Señor, no tienes con qué sacarla, y el pozo es hondo; ¿de dónde, pues, tienes esa agua viva? ¿Es que tú eres más que nuestro padre Jacob, que nos dio el pozo, y de él bebieron él y sus hijos y sus ganados?"
Jesús le respondió: "Todo el que beba de esta agua, volverá a tener sed; pero el que beba del agua que yo le dé, no tendrá sed jamás, sino que el agua que yo le dé se convertirá en él en fuente de agua que brota para vida eterna."
Le dice la mujer: "Señor, dame de esa agua, para que no tenga más sed y no tenga que venir aquí a sacarla."

III. AGUA VIVA
MOMENTO DE REFLEXIÓN Y ORACIÓN PERSONAL.

En un momento de silencio podemos detenernos en el texto del Evangelio que hemos proclamado. Como sugerencias para nuestra oración personal, ofrecemos estas dos preguntas:

· ¿Cómo veo yo que Dios sacia mi sed?

· ¿Qué puedo yo ofrecer para saciar la sed de los demás?

GESTO

El que quiera puede decir en voz alta de qué tiene sed el mundo de hoy, el mundo de los jóvenes,.... También se puede compartir qué puede hacer para colmar esa sed. Luego pasa y echa un poco de agua en el vaso que lleva esa foto.

Se puede cantar tas cada intervención:

El agua del Señor sanó mi enfermedad,

el agua del Señor Jesús.

ORACIÓN FINAL
(Cf. Agua de la Roca, 16-40)

Señor, 

quienes caminamos hoy tras las huellas 

de Marcelino y su primeros discípulos 

nos sentimos cautivados 

por su dinamismo interior.

Ayúdanos 

a adoptar una manera de ser, amar y actuar 

según el espíritu de nuestros orígenes.

Que día a día 

vayamos profundizando en nuestra experiencia 

de la presencia amorosa de Dios 

en nosotros y en los demás.

Que esta presencia de Dios 

sea una profunda experiencia 

de sentirnos amados por Él personalmente.

Que nos empeñemos 

en desarrollar nuestra relación con Dios 

de manera que, al igual que para Marcelino, 

se convierta en la fuente cotidiana 

de nuestro renovado dinamismo espiritual y apostólico.

Que esta vitalidad nos haga audaces, 

a pesar de nuestros fallos y limitaciones.

Que día a día sigamos a Jesús, 

rostro humano de Dios 

y centro de nuestras vidas.

Que con el corazón lleno de compasión 

compartamos la experiencia de seguir a Jesús al estilo de María.

Que, al igual que Marcelino y los primeros hermanos, 

nuestras relaciones estén marcadas por el amor y la ternura.

Que nos empeñemos en ser personas sencillas, 

íntegras, sinceras, abiertas y transparentes.

Y al vivir así nuestra espiritualidad, 

haz que nos convirtamos en agua viva para los demás.

CANTO FINAL

Eres del Señor


Eres tan sencilla como luz de amanecer.

Eres tú, María, fortaleza de mi fe.

Tú eres flor, eres del Señor,

te dejas acariciar por su amor.

Eres tan humilde

como el vuelo de un gorrión.

Eres tú, María, el regazo del amor.

Tú eres flor, eres del Señor,

te dejas acariciar por su amor.

Yo quiero estar

en las manos del Señor, como tú,

para amar,

en las manos del Señor, como tú,

como tú, como tú.
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